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‘No’ a deslocalizar santuarios 

T
rasladar estadios fue 
cosa primero de los 
años del desarrollo, 
luego de la época del 

dinero fácil y las plusvalías ge-
nerosas. Ahora, vivimos en 
plena cuaresma del ahorro, 
del aprovechamiento de lo 
que se tiene. Además, los san-
tuarios no se deslocalizan, se 
rehabilitan, se amplían, pero 
permanecen como destinos 
de peregrinaje. El Camp Nou 
no debería ser una excepción, 
entre otras cosas porque pare-
ce que el club no está para lu-
jos suntuarios. No se puede 
abogar por rebajar la deuda y 
endeudarse para hacer un es-

tadio unos kilómetros más 
allá, en un solar más pequeño 
y complicando la movilidad 
de media Catalunya. Se pare-
cería mucho a un capricho. Y 
tampoco es tiempo para eso.
	 El Camp Nou es un estadio 
antiguo y eso es innegable. La 
catedral de la nación culé no 
puede seguir así ni una tem-
porada más, perjudica la ima-
gen del Barça, la desmerece.  
¿Por qué cambiar el emplaza-
miento? Cierto que los veci-
nos de Les Corts, especialmen-
te los que no son del Barça, lle-
van muy mal la invasión de 
su barrio los días de partido; 
es un mínimo daño colateral 
dado el privilegio de vivir en 

	 El traslado del Camp Nou 
podría justificarse por razo-
nes de fuerza mayor, como 
le pasó al RCD Espanyol, 
que jugando de alquiler en 
una instalación ingrata de-
cidió irse a Cornellà. No es el 
caso del Barcelona, que dis-
pone de terreno suficiente 
para remozar y ampliar su 
campo sin tener que cam-
biar de parada de metro.
	 En última instancia, 
siempre quedará el ejem-
plo de Bilbao, que han sido 
capaces de deconstruir y re-
construir el viejo San Ma-
més en un tiempo récord, 
aunque de momento jue-
guen con una lona para ta-
par la inexistente gradería 
del fondo.
	 Un ejercicio de modes-
tia y moderación muy ajus-
tado a las circunstancias, 
aunque las suyas sean con 
Concierto Económico. H

El Barça dispone 
de terreno 
suficiente para 
ampliar su campo

las cercanías de un estadio de 
fútbol. Mantener el campo in-
tegrado en la trama urbana 
tiene ventajas e inconvenien-
tes, ahora delimitados; estos 
se multiplicarían por mil si el 
FC Barcelona concentrara su 
afición justo en la entrada sur 
de la Diagonal, junto a la co-
nexión con la ronda. Las obras 
imprescindibles para evitar 
el colapso circulatorio no pa-
recen al alcance de una Gene-
ralitat que desde hace unos 
cuantos ejercicios ha olvida-
do lo que es una inversión, pa-
ralizando proyectos muchos 
más urgentes: pongamos por 
caso la línea 9 del metro. 
	 Seguro que al Ayunta-
miento de Barcelona le ven-
dría de maravilla que el Barça 
le solventara la urbanización 
de aquella zona, como al con-
sistorio de L’Hospitalet que el 
nuevo estadio le ayudara a or-
ganizar el área vecina de can 
Rigalt; tampoco la Universi-
tat de Barcelona dejaría esca-
par una buena permuta de te-
rrenos como la requerida en 
esta operación, pero, ¿qué ga-
na el Barça?
	 La remodelación del esta-
dio será un proceso compli-
cado, una molestia evidente 
para los espectadores que du-
rante meses deberán sopor-
tar estoicamente la incomo-
didad de compartir accesos y 
localidades con estructuras 
provisionales y el polvo de los 
derribos. Un pequeño sacrifi-
co en beneficio del club que 
se ahorrará así un puñado de 
millones. Quizá le permitan 
afrontar la renovación de una 
plantilla que ya llega tarde. 33 Obras de remodelación del estadio en 1994.
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El Barça, a la Diagonal

Q
ue el Barça pien-
se en trasladar 
su estadio y po-
nerlo en un cru-

ce tan magnífico como el 
que dibujan la Diagonal 
con la Ronda de Dalt, por el 
lado mar, me parece una 
idea magnífica si es capaz 
de ser también una iniciati-
va al servicio del desarrollo 
de la Barcelona grande. Con 
esto quiero decir que en-
cuentro fantástico que el 
Barça quiera tener fachada 
a la Diagonal porque el solo 
hecho de imaginarlo per-
mitirá reforzar una idea ge-
neral de que cada vez se di-
buja con más claridad: la 
avenida de la Diagonal está 
llamada a ser la gran arteria 
de la ciudad litoral de me-
diados del siglo XXI, desde 
el mar al Llobregat. Toca 
alargarla. Y me parece es-
pléndido que el primer club 

deportivo de Catalunya quie-
ra poner sus mejores creden-
ciales justo en la cresta desde 
la que se domina todo el lito-
ral de Montgat a Castelldefels. 
¿Se acuerdan de la vista mira-
dor sobre la ciudad de las pis-
cinas de saltos de Montjuïc, 
que muchos descubrimos en 
1992? ¡Pues aún más y mejor!
	 Pero se trata de una juga-
da que debe servir para ha-
cer ciudad, porque son mu-
chas las cosas y los intereses 
con los que habrá que tratar 
y que se pueden combinar po-
sitivamente si se hace bien. 
De entrada sería imprescindi-
ble suprimir los tréboles del 
nudo viario que ahora ocu-
pa hectáreas de suelo inútil-
mente y que se podrían susti-
tuir con idéntico servicio con 
dos itinerarios subterráneos 
para hacer las conexiones im-
prescindibles entre la B-23 y la 
Ronda de Dalt. 
	 A continuación, habrá que 
imaginar que la Diagonal se 
pueda prolongar como aveni-
da urbana hasta Esplugues, de 
la manera como lo ha hecho la 
Gran Via en L’Hospitalet o an-
tes lo había hecho la Ronda de 
Dalt en Nou Barris. Entonces, 
la nueva Diagonal en Esplu-
gues no solo será el acceso al 
estadio sino también al Hospi-
tal de Sant Joan de Déu el que, 
en lugar de crecer trepando 
forzado a Finestrelles, debe-
ría crecer ocupando los tré-
boles viarios. Con cuatro du-
ros, tirando de un centenar de 
metros la L-3, el Barça y el hos-
pital podrían tener estación 
de metro en la puerta. ¡Bingo! 
Aquí habrá que incorporar el 

recinto actual del Barça ten-
drá que encontrar un nue-
vo dibujo urbanístico de ca-
lles, equipamientos, espacios 
libres y tejidos urbanos por-
que una vez se marche el gran 
ocupante sea posible el en-
cuentro entre los barrios de 
Sant Ramon, Les Corts y la Zo-
na Universitaria de una ma-
nera nueva y positiva para to-
dos. Este asunto no es un can-
je de cromos entre el Barça y 
la UB. Nos jugamos mucho 
más, convertir una autopista 
simple en una gran vía urba-
na, y hacer que los barrios que 
han de sufrir el fútbol de ma-
sas puedan desplegar una re-
novada intensidad urbana. H

El asunto no es un 
canje de cromos 
entre Universitat de 
Barcelona y Barça

plan Caufec y los compromi-
sos adquiridos por las admi-
nistraciones para que cuando 
se edifique se haga según un 
nuevo dibujo urbanístico ge-
neral que habrá que hacer pa-
ra que todo pueda tener senti-
do. Hace pocos meses lo expli-
cábamos en una exposición 
en el COAC y el libro Barcelona 
Enllaços. Si quieren entenderlo 
vayan a www.lub.upc.edu.
	 Escribo esto siguiendo el 
consejo amable y brillante 
que nos daba Oriol Bohigas 
en un artículo en este diario 
y por tanto necesito terminar 
diciendo que esta jugada tie-
ne una segunda parte: en el 
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